
Lewis Carroll

(Daresbury, 1832 – Guilford, 1898)
Fue el tercero de los once hijos de 
un pastor protestante. Siempre vivió 
en Gran Bretaña donde era profesor 
de Matemáticas en la Universidad 
de Oxford. Junto con la enseñanza, 
cultivó la pasión por la literatura. 
Alicia en el País de las Maravillas fue 
su mayor éxito literario. 

Nacido en Ratonia (Isla de los 
Ratones), Geronimo Stilton es 
el director de El Eco del Roedor, el 
diario más famoso de la isla. Ha 
escrito un montón de libros. En 
su tiempo libre, Stilton colec-
ciona cortezas de parmesano del 
Renacimiento, pero sobre todo 
adora escribir y explicar historias 
llenas de aventuras y diversión. 
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Lewis Carroll

En una tarde soleada, Alicia huye del aburrimiento 
lanzándose en persecución de un conejo blanco 

que mira continuamente su reloj. ¡Comienzan así 
las maravillosas aventuras de la niña en un mundo 

fantástico poblado por personajes estrafalarios 
e inolvidables!

Un clásico de la literatura, libremente 
adaptado por Geronimo Stilton. 

¡Con muchísimas ilustraciones a todo color!
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En la madriguera
del Conejo

7

A licia se había cansado de estar senta-

da a la orilla del  con su hermana. 

¡No había absolutamente nada interesante que 

hacer aquella tarde!

Además, su hermana estaba muy enfrascada 

leyendo un libro sin dibujos y Alicia 

se aburría muchísimo.

—Podría trenzar una corona con margaritas... 

—se dijo, poco convencida.

Hacía mucho calor y Alicia se sentía pere-

zosa. Estaba a punto de empezar a recoger las 

flores, cuando un gran Conejo pasó como una 
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En la madriguera del Conejo
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FLECHA por su lado; era totalmente blanco 

y parecía tener mucha prisa.

—¡Oh, cielos! ¡Oh, cielos! ¡Voy bastante retra-

sado! —exclamó angustiado el Cone-

jo, parándose luego a muy pocos pasos 

de la niña.

Alicia parpadeó sorprendida, aun-

que en ese momento el hecho no le pa-

reció tan extraordinario.

Sin embargo, cuando el animalito se sacó 

un reloj del bolsillo del chaleco, lo consultó y 

luego echó a correr de nuevo aún más veloz... 

Entonces sí que Alicia dio un , y es que 

nunca había visto a un Conejo con chaleco. ¡Y 

con reloj, por añadidura!

Picada por la curiosidad, la niña se lanzó 

en su persecución. Atravesó el prado que bor-

deaba el  y corrió a más no poder para no 

perder de vista al Conejo Blanco.

T2_10119255_Alicia en el pais.indd   8T2_10119255_Alicia en el pais.indd   8 29/12/14   08:5329/12/14   08:53



T2_10119255_Alicia en el pais.indd   9T2_10119255_Alicia en el pais.indd   9 29/12/14   08:5329/12/14   08:53



En la madriguera del Conejo
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Llegó al límite del prado, justo a tiempo de 

DIVISAR al Conejo cuando saltaba a un 

gran hoyo, al otro lado de un seto. Alicia no se 

lo pensó ni un momento y

se tiró por el agujero detrás de él.

GUUUUUUUSH
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¡Bébeme!
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E l hoyo debía ser realmente profun-

do, porque Alicia tuvo todo el tiempo 

del mundo para mirar a su alrededor mientras 

 hacia el fondo.

A decir verdad, era un hoyo bastante raro: de 

las paredes  armaritos, cuadros, 

repisas, naipes, mapamundis... En fin, ¡había 

un poco de todo!

—¡Quién sabe cuántos kilómetros estaré ba-

jando! —se dijo Alicia en VOZ ALTA—. Pro-

bablemente estoy acercándome al centro de la 

Tierra —añadió, muy complacida con sus co-
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¡Bébeme!
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nocimientos científicos—. Sí, así debe ser sin 

duda... ¡Y quién sabe en qué latitud y longi-

tud me encuentro en este momento!

Usar PALABRAS  cultas le gustaba mucho. 

Quería demostrar que era una niña instruida, 

por si alguien estaba escuchándola.

Pero al rato, cansada de tanto pensar, se 

. Y en medio de su siestecita

¡CATAPUM!
Alicia aterrizó por fin, y rodó sobre un mon-

tón de hojas secas y, por suerte, ¡no se hizo ni 

un rasgun-o!

Al levantarse, entrevió a lo lejos la peque-

ña figura del Conejo, que se aleja-

ba correteando por un largo 

pasadizo.

Alicia fue tras él, pero cuando 

llegó al final del pasadizo, el 

Conejo Blanco ya no estaba allí.

ñ
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¡Bébeme!
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La niña se encontró en un amplio recibidor, ilu-

minado por una hilera de lámparas de techo y 

lleno de puertas, todas cerradas. 

Alicia empezó a caminar de un lado a otro.

—¿Y ahora? —SUSPIRÓ.

Justo en ese momento vio una mesita de cris-

tal con tres patas, en la que no se había fijado. 

Sobre ella había una pequeña llave de oro.

—¡Puede que esta llave abra una de las 

puertas cerradas! —exclamó la niña 

con aire esperanzado.

Así pues empezó a probar la llave en todas 

las cerraduras, pero... ¡no había nada que 

hacer! No se abría ninguna puerta. Alicia se 

estaba ya desanimando, cuando descubrió una 

puertecita tapada por una cortina. Probó la lla-

ve en la cerradura y... ¡Era PERFECTA!

Alicia se puso de rodillas frente a la puertecita 

abierta y echó una OJEADA. Daba a un 
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¡Bébeme!
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pasillo estrechísimo, al fondo del cual se vis-

lumbraba un precioso JARDíN.

—¡Qué pena! —se lamentó Alicia—. ¡Soy de-

masiado grande para llegar a él!

En efecto, el hueco de la puerta era tan peque-

ño que la niña no habría podido ni meter la 

cabeza por él.

—¡Ojalá pudiera recogerme como un CA-
TALEJO! —suspiró—. ¡Me haría pequeña y 

podría pasar!

Y mientras lo decía, Alicia cerró con llave la 

puertecita y volvió a la mesa, con la esperan-

za de encontrar encima un libro con las ins-

trucciones para recoger a las personas como 

un catalejo. En lugar de eso, encontró una bo-

tellita minúscula con una etiqueta que decía 

«Bébeme».

Alicia dejó la llave sobre la mesa y observó la 

botellita con desconfianza.
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¡Bébeme!
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—Mmmmm... Nunca hay que beber de una bo-

tella desconocida —se recordó a sí misma—, 

sobre todo si pone <<VENENO>>.

Pero en aquella botella no ponía «veneno», así 

que Alicia decidió dar un sorbo.

—¡Pero si está riquísimo! —comentó—. 

Sabe a tarta de cerezas, natillas, piña, 

pavo asado, pan con mantequilla...

Y así, sorbo a sorbo, se bebió toda la 

botella.
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